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Avanzando A Través del Fracaso
Seguimos en la Serie titulada: Sal de la Barca.  En estas semanas estamos viendo como podemos dejar la barca que representa el confort y la falsa seguridad. Queremos ver como podemos caminar sobre las aguas y vivir una vida de fe al acercarnos a Jesús.  Hoy queremos ver el tema de como podemos avanzar a través del fracaso.  Parece que son opuestos: el avanzar y el fracasar.  Entonces pongamos atención, creo que Dios quiere cambiar nuestro paradigma.
Hemos estado usando el pasaje de Mateo 14:25 en adelante, nos habla acerca de la ocasión cuando Pedro caminó sobre las aguas. 


Mateo 14:25-31 (NVI)

En la madrugada, Jesús se acercó a ellos caminando sobre el lago.26 Cuando los discípulos lo vieron caminando sobre el agua, quedaron aterrados. —¡Es un fantasma! —gritaron de miedo.27 Pero Jesús les dijo en seguida: —¡Cálmense! Soy yo. No tengan miedo.28 —Señor, si eres tú —respondió Pedro—, mándame que vaya a ti sobre el agua.29 —Ven —dijo Jesús. Pedro bajó de la barca y caminó sobre el agua en dirección a Jesús.30 Pero al sentir el viento fuerte, tuvo miedo y comenzó a hundirse. Entonces gritó: —¡Señor, sálvame!31 En seguida Jesús le tendió la mano y, sujetándolo, lo reprendió: —¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?
Seria hermoso que cada vez que queremos caminar sobre las aguas, salieran las cosas perfectas.  Pero no siempre sucede así.  A veces podemos salir en fe y podemos fracasar.  Vienen las tormentas de la vida y podemos enfrentarnos ante obstáculos muy difíciles.  Allí es donde tenemos que tomar una decisión.  ¿Vamos a ser derrotados? o ¿vamos a confiar en Dios y seguir caminando?
Algo que me gusta mucho acerca de la Biblia es que nos habla acerca de la vidas de otros humanos en una manera muy honesta.  Las personas que podemos ver como héroes fracasaron.  Lo vemos en las vidas de Abraham, Moisés, Elías, Jonás, David y otros más.  Aun la misma vida de Pedro es una cátedra acerca del fracaso.  Aquí lo vemos dudando y hundiéndose.  Este fue un fracaso pequeño comparado con lo que vemos que hizo después.  Fracasó cuando no dejó que Jesús le lavará los pies, fracasó cuando tomó su espada y le cortó la oreja al siervo del sumo sacerdote.  Tal vez su fracaso más grande fue cuando Jesús fue arrestado.  El le había prometido a Jesús morir por él pero en este momento negó a Jesús, no solo una vez, sino tres veces.

A ¿quien le gusta fracasar?  ¿Puedes levantar tu mano si te gusta?  A nadie le gusta fracasar.  También levanta tu mano si nunca has fracasado.  Hay alguien, quisiera aprender de alguien que nunca ha cometido errores.  La realidad es que el fracaso es algo que todos experimentamos en algún grado.  

Theodore Roosevelt dijo, “La única persona que nunca ha cometido un error es alguien que nunca ha hecho nada.”

La manera que uno mira el fracaso y la manera que uno reacciona ante el fracaso impactará grandemente nuestra vida.

Para algunos el fracaso es energizante, mientras que para otras es paralizante.
Todos enfrentaremos tormentas y fracasaremos.  Algunos por esos fracasos, nunca intentarán salirse de la barca otra vez.  Muchos se esconden y prometen: nunca me enamoraré otra vez o nunca tratare de estudiar porque fracase una vez.  Otras dicen nunca más le hablare a alguien acerca de Jesús porque se burlaron de mi o nunca mas tendré más amigas porque solo la gente solo lastima.
Para muchos de nosotros cuando fracasamos experimentarnos vergüenza.  No solo porque fracasamos sino porque creemos que la gente pensará y dirá que: soy un fracasado.  

En la película Chariots of Fire hay una escena cuando el corredor Judío Harold Abrahams pierde una carrera.  Esta sentado llorando cuando su novia se acerca.  El le dice: Si no puedo ganar no voy a correr.  Ella le responde: Si no corres nunca podrás ganar.  Hoy también te quiero decir no puedes ganar si no corres, si no intentas, si no tomas ese paso de fe.
El cometer errores y el experimentar perdidas nos duele pero no significan que hemos fracasado.  El fracaso es rehusarse a correr o ha salir de la barca.  El peor fracaso es no hacer nada.
Tenemos que aprender a no darnos por vencidos.  Aun cuando padecemos tiempos difíciles o tiempos que hemos fracasado tenemos que seguir adelante. Sabían que Thomas Edison fue una persona que no se dio por vencido.  El inventó más de 1,093 cosas.  El inventó el micrófono, el fonógrafo, la luz incandescente, la batería, las películas con sonido y muchas cosas más.  Cuando creó la bombilla de luz le tomó más de 10,000 intentos.  Que bueno que no se dio por vencido después del intento # 9,999. 


Herman Melville dijo: “Aquel que no ha fracasado en algo, tal hombre, no puede ser grande. El fracaso es la prueba de la grandeza.”

Algo interesante acerca de Thomas Edison es que le tenia miedo a la oscuridad.  Podemos ver que nuestros temores y nuestros fracasos pueden ser herramientas para que crezcamos en nuestras vidas.  

Cada persona tiene un deseo interno de aprender y crecer, pero muchas veces nos detenemos porque no queremos arriesgarnos y fracasar.  Cuando un niño esta aprendiendo a caminar (así como mi hijo Jacob), no toma sus primeros pasos, se cae y luego decide nunca caminar otra vez.  No dice fracasé y me caí y aun otras personas me vieron caer.  Es muy humillante mejor voy a gatear toda mi vida.  
NO, Los niños valoran más el aprender a caminar que el temor a la humillación del fracaso.  Algo sucede cuando crecemos en edad, empezamos a temer el fracaso más que el deseo de crecer.  
Veamos entonces como podemos avanzar a través del fracaso:
1. No seas sorprendido, espera el fracaso.
Todos fracasamos, todos cometemos errores.  Alguien dijo: El humano comete errores, lo divino perdona.  Entonces ¿por qué nos sorprendemos cuando experimentamos el fracaso?  Espéralo, anticípalo y abrázalo.  Lo puedes ver en los deportes: en el basquetbol los buenos jugadores meten la mitad de sus intentos.  En beisbol, los buenos jugadores le pegan a la pelota 3 veces de cada 10 intentos.  
Entonces si vamos a fracasar, veamos el fracaso como una oportunidad para aprender como no tenemos que hacer ciertas cosas.  
Aun tenemos que intentar de no hacer un gran escandalo cuando nuestro niños pequeños cometen errores.  Los errores son parte de la vida.  Lo más importante es ver que vamos a aprender de ellos, como vamos a solucionarlos y como vamos a levantarnos.

2. Aprende a ver el fracaso como Dios los ve.

Dios esta trabajando en nosotros.  Los que le hemos recibido, estamos en un proceso en el cual nos esta perfeccionando.  En esta ocasión, Pedro fracasó y Jesús lo usó como una oportunidad de aprendizaje: lo salvó y luego lo reprendió por su falta de fe.  Dios mira los fracasos como oportunidades de crecimiento.  Pero cuando fracasamos porque hemos pecado, tenemos que entender que el pecado es un ofensa en contra de Dios.  Por supuesto no tenemos que tener la idea bueno si Dios sabe que voy a fracasar entonces y a hacer lo que quiera.  Si tienes esta mentalidad realmente no tienes un corazón arrepentido.  Pero si pecas y te arrepientes de todo corazón, La Biblia dice que en la cruz Jesús murió por todo pecado, por lo tanto no tenemos que temer la pena del pecado porque ha sido pagada.


Romanos 8:1 (NVI)

Por lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús

No se porque no somos hechos perfectos de un todo cuando recibimos a Jesús.  Nuestra carne continua luchando, por lo tanto vamos a seguir fracasando.  Es importante entonces que también mostremos misericordia cuando otros fracasan.

El Dr. J. Vernon McGee en una ocasión dijo en su programa de radio: “Si supieras cuanto peco apagarías la radio.  Pero espera, si yo supiera cuanto pecas tu, no te estuviera hablando.”

3. Reconoce el fracaso y confiesa todo pecado ante Dios.

1 Juan 1:9 (NVI)

Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad.
Al caer en pecado tenemos que reconocer nuestra falla y rehusarnos a escondernos detrás de las excusas.  No podemos entender el perdón y la misericordia de Dios, El siempre nos acepta y nos ama.  Por supuesto puede que tengamos ciertas consecuencias por nuestras decisiones, pero la gracia de Dios estará presente para que podamos crecer.


4. Reflexiona en lo que ha sucedido para poder aprender.

Tenemos que ser completamente responsables por nuestros fracasos.  La meta no es seguir fracasando y cometiendo los mismos errores.  Sino tenemos que aprender de ellos para que no sigamos en la misma rutina.  Dios quiere que nuestras vidas mejoren, que sigan creciendo en aumento como la luz de la aurora.


5. Deja el pasado y sigue caminando hacia adelante.
John Maxwell dijo: “Tengo más de 30 años trabajando con gente y nunca he conocido a una persona exitosa que sigue viviendo con los fracasos del pasado.”
Pero muchos seguimos pensando en los fracasos del pasado, seguimos viviendo humillados, llenos de culpa y vergüenza.
A pesar de nuestras limitaciones, Dios tiene un plan y propósito para cada uno de nosotros.


Romanos 8:28 (RV-60)

Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.

Dios aun puede transformar nuestro fracasos en cosas buenas.  No vivamos más con vidas llenas de pesimismo, depresión, y temor.

La Biblia nos habla acerca del Rey David.  El era un hombre conforme al corazón de Dios.  El mató al gigante Goliat, era un gran hombre de guerra, aun mató más de 10,000 soldados en una ocasión.  Pero en un momento todo fue quitado.  El rey Saúl se en celó y David tuvo que huir por su vida.  El vivió 10 años en una cueva, allí armo un ejercito con hombres que eran lo peor de lo peor.  Y también ellos llegaron a querer matar a David porque estaban desanimados.  

1 Samuel 30:6 (NVI)

David se alarmó, pues la tropa hablaba de apedrearlo; y es que todos se sentían amargados por la pérdida de sus hijos e hijas. Pero cobró ánimo y puso su confianza en el Señor su Dios.

Nuestro mayor refugio es el Señor.  Cuando lo perdemos todo, cuanto agotamos nuestros últimos recursos, cuando fracasamos y nadie quiere estar cerca de nosotros, tenemos que cobrar nuestro animo y depositar nuestra confianza en Dios.
En la cueva del fracaso es donde Dios transforma vidas.  Cuando llegamos a reconocer que solos no podemos seguir es cuando podemos confiar totalmente en Dios.  Cuando solo lo tenemos a El es cuando nos damos cuenta que El es más que suficiente.


John Ortberg escribió: “Si camino cerca a Dios, si puedo palpar que El esta conmigo, me doy cuenta que los problemas pierden su habilidad de dañar mi espíritu.”

Cuando llegas a enfrentar tus peores temores, cuando te das cuenta que no eres suficiente, puedes sentirte libre al saber que todo esta bien, porque cuando eres débil, El es fuerte en ti.

Como les dije al principio, Pedro es un buen ejemplo de alguien que fracasó.  El pasó su tiempo en la cueva del fracaso.  Te acuerdas que después de la crucifixión de Jesús él estaba tan desanimado que le dijo a los otros discípulos vamos a pescar.  Regresó a su vida pasada.  Es interesante ver como en 1 Corintios 15 dice específicamente que Jesús se le apareció a Pedro y a los doce.  Jesús después de su muerte y resurrección restauró a Pedro.  Jesús le hablo palabras de perdón, confort y animo.  Luego en el libro de los Hechos vemos como Pedro predicó y 3,000 personas se convirtieron en seguidores de Jesús.  El llegó a ser un pilar en la Iglesia primitiva así como Jesús lo había profetizado llamándole Pedro que significa piedra.
Cuando quieres seguir a Jesús vas a experimentar el viento, las tormentas y los obstáculos.  Pero el mismo Dios que estuvo con Pedro esta contigo hoy.
Toma ese paso de fe.  Tal vez crees que has fallado mucho, no importa, toma ese paso de fe.  Tal vez has intentado parar de seguir en cierto pecado y no pudiste hacerlo, sigue adelante.  Puede que fracases en el futuro, también no importa, sigue adelante.  Dios tiene grandes planes para ti.

Es bueno que reflexiones hoy: ¿qué modelo de «administración de fracaso» te dieron tus padres y tu familia? ¿Cuál dirías que es tu reacción más común ante el fracaso? La vergüenza, el temor, una determinación incrementada, negación o culpas a los demás…

También es bueno que reflexiones sobre ¿cuál ha sido el fracaso más doloroso de tu vida? ¿Cómo te ha afectado?  ¿En qué área te detiene el fracaso hoy?

Ahora piensa en ¿cómo puedes cobrar animo en el Señor?  ¿Cómo puedes confiar más en él?  

Dios esta aquí para perdonar, sanar, restaurar y levantar.  Deja que su misericordia toque tu vida. 
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